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fácil cobre—Cpíresponsales en París, Á. Lorette, rae.OaaaiuiiR 
61; y J. Jones, Fauboürg-Montrnartre. 31. 
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llaterial completo para minna, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 

InsUlaciones de máquinas de ex-
tiacción y desagiies. Especialidad 
VI cables y cuerdas de abacá, acero 
/ li ierro. 

Vías, rail?, wagonelas, picos, 
niarlillos, azadas, legones, palas, 
Ijarreasis, ett*:. 

Bombas, fraííuas, poleas, mandri­
les y lod« fiase de maíjuin ría 

Ha.regresado a esta el afamado 
y conocido'especialista en las en-
leiMnéd.̂ dés dé Tá -boca, 

t]úe oíî ece sná férvidos á sn bu 
inerosa clíehlels y al público en 
general: 

CqJUhondu, 11, principal., 
GoBsuIta periqaBeate y á domfeilio. 

LOS IBISI08 
El gobierno U^ acordado que 

vaya el vruc^ro: acorazado yitca-
ya á lospuerlos de losEslados Uni­
dos á devolver la visita de cortesía 
que nos ha hecho el acorazado 
iüatfti? en la Habana. 

Muy-bieo pensado; hay <jae de­
mostrar que sonaos átenlos y que 
sabemos agradece!^ las (Teferencias 
que tíos liénér» los habilanles de 
pOr allá.'Y cbiriónóíseríaequilalivo 
que declináramos ÍÓs deberes que 
la cortesía riós iiopone para con 
los dem'ás buquéá extranjeros que 
lian llegado á'lá Habana, el res­
to de la escuadra de instrucción. 

y ima escuadrilla de torpederos y 
deslroyers, dejará en breve l?s 
costas españolas, y se lanzará en 
el Alian lico en demanda de la 
capital de Cuba, para hacer a 
aquellos buques los honores de 
rigor. 

I.as órdenes están ya dadas; en 
el Arsenal se activan los trabajos 
[¡ara «lisiar los buques; á éste se 
leía^'le-d farl)ón; al otro sé le 
completan los cargos; al d€ más 
alia se le arregla algún pequeño 
desperfecto, y á todoS se les com­
pleta las dotaciones p<ira dejarlos 
en condiciones de ponerse en íran-. 
qiu'a. • 
, En este ir y venir de operarios 

a lüs baques; y en el martilleo de 
l03 talle;e?; y en el movimiento 
geiwral extraordinario que se 
observa eiv todas las depeaden 
•cias de Malina, se adivina algo si­
niestro: así s« debe movér y 
trabajar una nacioc en los críli 
eos momentos de sü vida; él en­
tusiasmo qne se nota en los obre­
ros y la fé con que trabajan para 
no retardar por su culpa el mo-
mfAtói F̂V "̂"̂  ®̂  pabellón de la 
palr-ia flote desplegado al viento 
en el mar libre, semejan la fé y el 
entusiasmo de los pueblos grs^ndes 
celosos de su honor. 

Digan lo que quieran ciertos pe­
riódicos, los españoles son ¡siom-
l>re los mismos! La sangre que 
corre por sus venas es de la 
misma calidad que la de los hé 
roes del Callao, de la Independen­
cia y de Ti-afalgar; la misma 
que hizo brotar lauí-eles á media-
jJos del siglo entre las rocas del 
Atlas; identifica á la de los sol­
dados de Lepanto y de Bailón. 

Si hay quien lo dude, que ven­
ga y vea trabsijar á esta naaes-
tranza, con la legua muda, las 
manos prontas y el pensamiento 
fljO tal vez en reparaciones distin­
tas de lodo en todo á las que ellos 
practican en los buques. 

Alistando los barcos para una 
visita de cortesía se les exalta la 

imaginación. ¿Quesería si los alis­
taran para una guerra? 

¡Siempre los mismos! 

£S 
So rinde á D. Jaime de Aragón 

la plaza de Murcia. 
29 Enero de 1266. 

Ayudados por ul rey moro de Grana­
da, Ben-.\llianar, los ínfleles de Murcia 
y de Andalucía se hablan levantado en 
armas contra D. Alfonso X, de Castilla. 
La rebelión logró sacudir la influencia 
y la dominación cristiana; poro poco 
tiempo disfrutaron de indopendencin, 
pues el monarca oastellaao emprendió 
una activa y afortunada campaña en 
las comarcas andaluzas. Solicitó el con-, 
curso de su suegro D. Jaime de Aragón 
y este le prestó gastoso su auxilio, niar« 
oh ando al frente de sns huestes hacia 
el reino de Unrcia, logrando qne anas 
tras otras fueron cayendo en su poder 
gran número de ciudades y fortalezas 
de aquel territorio, cercando por últi­
mo, á Murcia. 

Estaba ceflida esta poí)lación, por re­
sistentes y bien construidas murallas; 
disponía la plaza, á más de otros impor­
tantes medios de defensa, de buen aba­
timiento y grandes, pertrechos d* 
guerra. 

Comenzó á batir los muros de la ciu­
dad el aragonés con poderosas máqui­
nas; sus tropas acometieron con firmeza 
y valor; los sarracenos se defendían 
con bríos; pero conociendo que al fin 
quedarían vencidos, se presentaron á 
D. Jaime muchos marcianos volunta­
riamente, acogiéndolos éBtc con tanta 
solicitud como severidad desplegaba 
con los rebeldes que se resistían. L% 
conducta del soberano de Aragón in­
fundió confianza á los contrarios y le 
enviaron una embajada, soliciundo au 
perdón y reconociéndose vencidos. 

Andad, pues, y decid á los vuestros, 
que se les perdona su delito y qae no 
tienen nada que temer de nuestra jus 
ticia les dijo entre otras coaas el Rey 
sitiador. 

Los murcianos hicieron, tras e^tas 
negociaciones, entrega de la plaza i 
D.Jaime, quien, á su vez, la poso A 

. ' . ' L -J jA f. >,... -̂  -I J 

disposición del soberano de Castilla, 
Alfonso X. . ,' 

Césfir. 

(Prohibida la reprodafteión). 

Microscépicas 

¡Hay providencial . 
He ahí la exclamación que ha brota­

do en todos loa labios al conocer el 
telegrama que da culata de la muerte 
de Aranguren. 

Entre él montón dé "Cabécntas cuba­
nos lijTaatados^|ni;uiMi^(^traEspafia, 

era q ^ «alida(Í,^i%aD^4l#''*- P°^*" 
veces sonó su nombre en los relatos de 

Sobre út0m 
de laii minaos de lU0IPro 

—AUnistcrio de iIaoi«aida.r-€ontri« 
buoionee directas.—Real ofdoB dol 18 
de Diciembre de 1897. -Visto el roonrso 
de alsada interpuesto por el «CíroiiJo 
Minero ó iadnstnal do Almerfaadeéntra 
la respIuQííjn dictada po» la Diiwoción 
general de Contribacion«8.din$0mi,:iC'̂ Q-
firmando el; acuerdo do laDele^ción 
de Uaoiendn do aquella provinoiai quo 
apücóá las miaa^ ooncedidA» ceno do 
bierro 4e la tereera seooiáfiAlft tariltata-
ción de 10 pesetas por bo^<hr«a;.are8ul-
taudo que comp ooQseoaoiMáa dfl las 
adiciones que pfm dilfrjitiaQi«k« iaex -

la guerra; una , vez cogió pri^oneros ^ cepción tribuUria(^on«e4i4* en.Ialpy á 
por sorpresa, cerw de fa Üáliana, á ¡^ substancia meulif^-a .Hierro^moti-
unos enantes oficíales del ejéfóito; el 
hecho alcanzó . cierta rqsonan¿Ia-, el 
nombre del cabéóilla comentó á hacer­
se famoso; pero después cayí^ en la 
más completa indiferencia, baita que 
lo sacó del olvido lá más villana de las ' 
acciones. '.•.-,''. 

Con promesas de rendimiento, íltra-
jo á Campó Florido al. valiente jefe 
Ruiz y para estudiar el modo de cojer 
la presa y' rematarla fiiít¿ á lá cttá y 
pidiO otra nuevjá. ^ 

La traición podía cometerse'sobré 
seguro. La víctima le considetafcá uní 
caballero, y se ponía en sus manos so­
la ¿ indefensa. ÍTadie le acompañaba 
¿(̂ ué mejor ócasÜn? tln á,íiretón do 
manos como no' lo' darla mejor Judas 

varpn div,era<» expfldjpntfls qno ĵfoeron 
resueltos en el .se^ t̂ido 4e{qqa>lAt:^on-
cesioneg d^ f Hieii'4'<)». y, |><otr4)â mi«<iira-
les de hierros ,]r djQ la t#r<)«rat soooión» 
y otras diverfft^lórnuiilisi* :4W laoüíao, 
en resumen, v«B^ á b«iUirdo»rM la 
boniQpación trAbujtam» iftWtjlM owoe-
fióles do tbi«^ro».tieQ«apoa«o4í4a!por 
la ley,, quffdanset sQJota4i^ U triUNita-
ción 4QJL0 pesetas; r<e|i)ltiai)4o q̂ Ŝü va­
rios, /^iae^ps p9So^osei<[i ^Ot.igiQAS do 
hietfff,'^eti^. tpr<íera,jM»l¿a».6 to»iq»« 
ta Deiog^fíióa, ,d^ ;Ha«i0nda>4o JUn^ria 
.Lmpasp )^ trtb9taci6Q! 4e 19, poMtaa 
acudieron á la DirieooiAQ '̂ C«B<>i'tí' de 
Cpntribuoiption .̂ jínppeftQSij q»« í>0»flr-
mó aquella tributaoión; resijltMwileitao, 

. contra la resolución de aquella Direo-
Iscariote y un maohetazo ata cabera. . J - , ^ ^ y f t g > ¿f .-Cf¥SfitS"maus!rIiO do 

El programa sé óumplló en todas sus 
partes y el nombro de Arangtifen, qne 
en dos afios y medio no habla cálido de 
la zona en que guerreaba, se eit^ndió 
por élüinndo y l o ¡̂ ronnncrfiron milla­
res de labios con' horror. Lo qUe la 
guerra le negó sé lo (ll'ó ñna villanía: 
lo que no alcanzó batiéndose lo alcanzó 
con ttni crimen. 

Pero lo há expiado con la Vida; una 
mano española le ha arrancado la mi­
sera «xlstenola y lo'ha hundiítío on el 
pdlvo para siempre. ' 

La vida de uil enemigó de la patria 
importa poob.' 

Lá viia do tta asesino importa me­
nos. 

lUUL. 

Almería, indioMido>;^iie,,1f i¡̂ i(M6n do 
f7)rftej».^c^r|^iC,:piÍ Íá'| flé^c^iiones 
de «hierro» se hacían, era sólo al obje­
to de d^.i^y^i^ir¿a84^jl|s4e «Hierro de 
pantanos» qjié están comprendidas en 
la s e i l c^ abunda (tjí:)9»'bases gene­
rales del Decreto de 2^ de Dioiembro 
de 1868. Qicjosi la Dirección general do 
Contribueiories directas, la.de lo Con­
tencioso* del Estado; la" Intervención 
general de la Adtüihistrabiflti dM Esta­
do y el Consejo de Eétádó' oñ pleno; 
eorísldérnndo qtié si bton (>ti«de darse 
el caso de qne no obitanté ^garar la 
concesión bajo el hombi-é" de «Hierro 
de la tercera Sección», se realicen apro-
vechaiiíientós de 'otífbé" '¿Ineifales no 
impfdé testa círcühÉrtan'cW'|>aTá'oumplip 
con la léy'i'e8pécVo''ál"p«ií«t'dM oanoo 

•VJI8'M»?Ufc#'d',»!IIHibig5 
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recibido una nueva coltccién de piezas de oro re­
gresó á su casa con el corazón lleno de alegría. 

La comísi5n*qué le había sido encargada era tan 
tuéií que nd titubeó en aceptarla en todas sus par­
tes, pues tra tan nulo el papel que representaba en­
tre la servidumbre del cohiendador. que de ningún 
modo podía infundir sospechas. 

—¡Üh! se decía revolviéndose en su bczquino le-
ct)o; cenando con duquesas, embajador de un con­
de á quien no conozco, pero qije él se empeña en 
conocerme, intérprete fiel de unos sentimientos 
DaagnAnimos, y luego después con una espectatíva 
biillabté, con el bolsillo llenp de oro. . ¡Ah! ¡esto es 
más de Id qué ¿udiora soñar en toda mii vida! 

Se dürmró por último, y á la mañana sigmenle 
penetró en lAs habitaciones de la señorita, dispues­
to á dar el primér'páso para asegurar su fortuna. 

Luego que encónii¿ xmsi ocasión se acercó á la 
hermosa Enriqueta con el fin de pedirle sus ¿rde-
nes^y al mismo tiempo haeerle lá entrega del falso 
y fiínestó escrito redactado por Éguia. 
' Ésta ló tomó consentida qiie seria álgnná peti­
ción de las machasque constantemente se le diri­
gían. 

¡Cual fué el asombro y el temblor de aquella 
tsrtkturá ibooenté cuando examinó la firmal Sus pa-

—Bien, muy bien; cuando he dicho que sois un 
personaje admirable es porque no me equivoco. La 
carta, como ya presumiréis, es del conde de Santis-
tcban, 

—Es claro. 
—El desgraciado amante se encuentra aburrido: 

ha sabido que su padre trata de jneterla moiu'a, y 
¿I le suplica que le conceda una entrevista antes 
qne las puertas de un convento se interpongan en­
tré los dos. Para no llamar la atención de los extra­
ños, el único medio que existe para que se vean, es 
usar de una escala, la cual se colocará á media no­
che en uno de los balcones de la habitación de Enri­
queta, y así podrán disfrutar de ese único y supre­
mo instante que les queda en la vida. 

—¡Qué desgracia! exclamó la duquesa hipócrita­
mente. 

—Vos, señor Leomes, seréis el portador de la car­
ta cuya contestación traeréis, prosiguió Erguía; des­
pués os entregaré la escala para que vos la,pongáis 
& disposición de vuestra señorita. Esta es la comi­
sión que 08 eonfío; ya sabéis el castigo y la recom­
pensa. Todas las noches podéis venir á dafme parte 
de vuestros adelantos, y al mismo tiempo disfruta­
reis de la cena de un capitán de la guardia del rey. 

El portero se gnardó la carta y después que hubo 

. —P^es.... comprendo, ^mi^o m^p^^rps|j^^d Eguia 
mirándolo; sois un hombre de mucho mérito; tenéis 
una cabeza admirable; una sagacidad digntk do 1& 
mayor alabanza.». 

-r-Si; no la echéis de modesto. Foro ŝ î̂ itémonos á 
la mesa; veo que vuestros ojos toman sna dii;^^)ón 
oscilatoria, y esto rae prueba que vuestro ¡i^^íéa^KO 
va perdiendo el equilibrio. •, fi i . 

El portero no esperó segunda :0rde|;8()..hallaba 
en une de esos períodos en que el hambre ^omlna 
los demás sentimientos, y ya tipenas tenia^ ^erzas 
para permanecer en pié. Díspiíesto á fayor¿oer en 
cnanto pudiese, las intenciones buenas ó opúilas de 
aquel extraño protector que le deparaba la suerte, 
y conooiendo qne la honrosa profesión dé eoñ.ffiíente 
era n .̂ izedlo para hacer fortijtna, t̂ o tita,be<k en ad­
herirse á aquel conde, de quien se le hablaba ooino 
de î n antiguo oonoeido, ajonĉ ue fuese uno '^é los 
mayores libertinos de lá ¿pooa. "" „ . . " , 

El primer plato reanima sus áeifailóctiSas'<Siér-
zas, y la primera copa de up exquisito .vino o » vi» 
gor al corazón, y movimiento á la lengua. 

—¡Magnifica cena! se repetía interiormMtejjWt-
quisito licor! Bien, puedo servir á estos |eflo¥<irq'» 
tan expléñdidamente me ouiáat:;1(lw..M', ptw.*^ expléndidamente lttego...,,p«-.<w 


